PROYECTO DE LEY

El SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES,

SANCIONAN CON FUERZA DE
L E Y

ARTICULO 1°: Prohíbese en todo el ámbito de la Provincia de Buenos Aires la realización de campañas publicitarias, propagandas, o promociones que insten al consumo de tabaco o productos derivados del mismo, y/o de bebidas alcohólicas u otras sustancias adictivas y perjudiciales para la salud, cuando las mismas impliquen sorteos, canjes o entregas de premios u obsequios de cualquier tipo, independientemente de que para las mismas haya o no, obligación de compra de los productos promocionados.

Asimismo, no podrá llevarse a cabo ningún tipo de espectáculos o de reunión pública donde el elemento convocante sea una bebida alcohólica, el tabaco o productos derivados o afines a estos.

ARTICULO 2°: El Poder Ejecutivo designará la autoridad de aplicación de la presente ley, que deberá velar por el estricto cumplimiento de la misma, realizando para ello un control exhaustivo de todas las actividades y conductas que puedan  directa o indirectamente infringir lo prescripto por ella. 

ARTICULO 3°:  En caso de incumplimiento de la presente Ley, la Autoridad de Aplicación, podrá imponer, independiente o conjuntamente,  según resulte de las circunstancias del caso, las siguientes sanciones:

a) Multa de quinientos (500) pesos a  cien mil (100.000) pesos. Debiendo ser depositadas en una cuenta especial destinada a financiar campañas de salud, de prevención y de fiscalización de la presente ley. 

b) Decomiso de las mercaderías y productos objeto de la infracción.
c) Clausura de los establecimientos que se encuentren involucrados.
d) La suspensión temporaria, o según la gravedad del caso, la pérdida de habilitaciones, permisos, licencias, privilegios, regímenes impositivos o crediticios especiales de que gozaren.
                  En todos los casos, deberá evitarse de manera inmediata la continuidad de la infracción y su posible reincidencia.  
ARTICULO 4°: El procedimiento aplicable para la determinación de las infracciones a la presente Ley, será el estipulado en el Código de Faltas de la Provincia de Buenos Aires.

ARTICULO 5º: El Poder Ejecutivo reglamentará esta Ley dentro de los sesenta días de promulgada.

ARTICULO 6º: De forma.-

FUNDAMENTOS      

           El tabaquismo y el alcoholismo constituyen en nuestra provincia una epidemia social. Solamente el tabaco se cobra anualmente en nuestro país, la terrible cifra de 40.000 vidas, lo que nos habla de la gravedad del problema. Debiendo agregar a esta problemática un sin número de enfermedades graves causadas por el consumo de tabaco y alcohol. El tabaco y el alcohol son considerados en todo el mundo sustancias adictivas, drogas socialmente admitidas, que deben ser reguladas y controladas por el Estado. En este aspecto, la Argentina y la provincia de Buenos Aires se encuentran rezagadas, intentando en estos tiempos venideros recuperar el tiempo perdido a favor de la salud pública.

           Algunos datos que hemos extraídos del informe de gestión de la Secretaría de Atención de las Adicciones del gobierno provincial, nos servirá para ilustrar la problemática que nos atañe en este proyecto de ley. De una base poblacional de 8.321.367 personas de entre 15 y 64 años, el 72, 8 % consume drogas sociales, como el alcohol y el tabaco. En el conurbano bonaerense 1.300.000 personas mayores de 18 años abusan de las bebidas alcohólicas y 280 mil adolescentes de entre 15 y 18 tienen este mismo comportamiento. Esto último preocupa aún más, ya que cuando esta práctica se expande sobre una población de alta exposición y vulnerabilidad, que está definiendo sus modelos de conducta, como son los adolescentes, la proyección de  los daños a la salud es mayor.

          En cuanto al tratamiento de las consecuencias en la salud provocadas por el tabaquismo, que debe afrontar la sociedad en su conjunto alcanza a cifras millonarias las que podrían ser destinadas a otras prioridades. Analizando con mayor detalle aún los datos estadísticos suministrados por el Ministerio de la Salud y Medio Ambiente de la Nación, nuestro país sería el tercero en el ranking de Latinoamérica y el Caribe  en cuanto al consumo de tabaco. El 15% de los consumidores de esta región, se encontrarían en nuestro territorio, teniendo solamente el 7% de la población total de la misma. Podríamos seguir diciendo que más del 16% de las muertes entre los 35 y 69 años son provocadas por enfermedades derivadas del consumo de tabaco, y asimismo podríamos seguir enunciando datos estadísticos que no dejan lugar a dudas de que el Estado, en todas sus formas, debe tomar una actitud responsable inmediatamente en pos de la salud de los fumadores activos y pasivos.

          Creemos que es de suma importancia, para afrontar este problema, lograr el reconocimiento de todos, sobre el hecho de que tanto el tabaquismo como el alcoholismo son en nuestro caso una epidemia social y que, por lo tanto, debemos tomar el compromiso de instrumentar acciones conducentes para disminuir sus consecuencias, a pesar de las fuertes presiones de las industrias involucradas. 

          Es importante decir que nuestro país suscribió el Convenio Marco sobre Control de Tabaco firmado el 21 de mayo de 2003 en la 56º Asamblea Mundial de la Salud. Este Convenio Marco, ha sido, sin lugar a dudas, un hecho histórico de relevancia mundial, ya que por primera vez los 192 países integrantes de la OMS, votaron a la unanimidad el primer tratado mundial de salud pública. Este Convenio trae entre otras medidas: la exigencia de que los países impongan restricciones a la publicidad, patrocinio y promoción del tabaco; la obligación de un nuevo envasado y etiquetado de los productos derivados del tabaco con drásticas advertencias sobre sus riesgos; el establecimiento de controles para la protección de los no fumadores, priorizando las áreas limpias de humo en ambientes interiores; y el fortalecimiento de una legislación que combata enérgicamente el consumo y contrabando de tabaco. En este sentido, venimos trabajando desde el ámbito legislativo aportando en todo lo posible propuestas superadoras a las ya existente, para limitar los daños que produce el consumo de estas sustancias adictivas.      

          En cuanto al análisis estricto del proyecto que nos compete, decimos que sin ánimo represivo, consideramos que es el momento de comenzar a poner límites a la infinidad de mecanismos de seducción y promoción que utilizan las empresas líderes productoras de tabaco y bebidas alcohólicas. Con la excusa de promocionar el arte, el cine, el deporte u otras actividades indispensables para el desarrollo cultural de una comunidad, las empresas tabacaleras y de bebidas alcohólicas, que en su gran mayoría son multinacionales, promocionan y publicitan sus productos. En muchos de los casos la contraposición es grotesca, marcas de cigarrillo o cerveza, con la mascarada de “promocionar el deporte”, publicitan sus productos perjudiciales a la salud. Es importante señalar, que estas empresas involucradas, tienen un dinamismo abrumador en cuanto a la capacidad de encontrar nuevas formas de publicitar sus productos, según el mercado al cual se someten. Las promociones con entradas a cines, espectáculos y otros eventos son hoy en día moneda corriente, induciendo a iniciarse al que no consume, a consumir más al que consume y a que el resto de las marcas hagan campañas publicitarias más agresivas par conseguir mayor cantidad de adeptos. En muchos casos, estas empresas han llegado a modificar su imagen de manera inmediata, queriendo demostrar que son responsables ante la sociedad, incluyendo consignas que muestran que están a favor de la juventud, sugiriendo que estos productos no son convenientes para menores de 18 años; cuando en realidad han preparado una artillería de medidas para incentivar el consumo de los adolescentes, como son envases con imágenes lúdicas, coloridas, con publicidades con jóvenes cada vez más jóvenes, etc. que arteramente se dirigen a consumidores de menor edad.

          Asimismo, intentamos que esta propuesta legislativa sea lo suficientemente amplia para permitir a la Autoridad de Aplicación, limitar toda otra actitud que dentro de este marco legal tenga por objeto incentivar el consumo de estas sustancias adictivas. Dándole también a ésta la posibilidad de no permitir la promoción de eventos públicos donde el centro de la convocatoria sean bebidas alcohólicas, tabaco u otras sustancias, como es el caso de la fiesta de la cerveza, de la tequila, de la caipirinha, etc, siendo a nuestro entender este tipo de manifestaciones inductivas al consumo abusivo de alcohol.    

         Como bien sabemos esta problemática no es exclusiva de estas tierras, sino que existe en gran parte del mundo, con la diferencia de que en otras latitudes el Estado ha demostrado una vocación real de trabajar en pos de la salud de su población atacando desde todos los ángulos esta dificultad. Pudiendo decir al mismo tiempo que este tema que hoy nos lleva a legislar, ha traspasado las fronteras siendo una preocupación mundial, como lo reflejan los informes de la Organización Mundial de la Salud y su consecuente, Organización Panamericana de la Salud, incorporando en sus recomendaciones medidas como las que estamos proponiendo.

          Por todo lo expuesto es que solicito a los Señores Legisladores acompañen el presente Proyecto de Ley.

